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mienzan por un proemio, fundando la necesidacl y conveniencia de 
sujetar á. reglas las acciones humanas, y entrando de lleno en el 
principio religioso en que fundaba su dereoho la conquista, encarga 
que el principal intento de todos sea apartar y desarraigar la ido­
latría de los naturales, procurar su salvacion y atraerlos al conoci­
miento de Dios y de su santa fe católica; " porque si con otm in­
ti tencion se hiciese la dicha guerra, sería injusta1 y todo lo que en 
"ella se oviese obnoxio é obligado á rostitucion.1

' Sobre ello en· 
carga la conciencia., y protesta no ser otro el móvil que le lleva á 
emprender la. conquista. Como c

0

onsecuencia prohibe los reniegos y. 
blasfemias, y el juego causa de ellas, totalmente el de dados ó nai• 
pes, cuando no se juegae moderadamente. 

Como arreglos generales, niogun castellano pondrá mano á las 
armas contra otro castellano; cada quien está obligado á alistarse 
en una compañía; no se harán burlas ni dirán mal los de una capi­
tanía de las otras; nadie se apartará del lugar ep donde esté su jefe. 
Aposentará.ose los capitanes donde les mande el maestre de campo; 
dividirán su gente en cuadrillas de 20 en io al mando de un cu~­
drillero ó cabo de escuadra; cada capitan lleve tambor Y bimdera, 
conducirá en el camino la gente junta, sin admitir se unan solda­
dos de otra compañia, Vigilarán los cuadrilleros á la& escuchas du­
rante los cuartos que les toquen, y darán las instrucciones á las ve­
las y escuchas. Los soldados, luego que oigan tocar el tambor, se 
incorporarán armados á su compañia, nadie se meterá. en el fardaje 
si no es de los nombrados; al acometer no se desmanden ni separen 
de su compañía. 11 Mándo que ningun español ni españoles entren 
" á robar ni á otra cosa alguna en las tales casas de los enemigos, 
11 hasta ser del todo echados fuera, y haber conseguido el fin de la 
''victoria." Las faltas enumeradas se castigan con penas p1:cunia-
1fas, fuera de esta que es la última: " Por excusar y evitar lo~ hur, 
" fos encubiertos y fraudes que se hacen en las cosas habidas en 11 
11 guerra 6 fuera de ella, ast por lo· que toca al quinto que dellas 
11 pertenece á S. C. M., como porque han de ser repartidas confor· 
11 w á lo que cada uno sirve é merece: por ende mando quo todo 
"el oro, plata, perlas, piedras, plumajes, ropa, esclavos y otras co· 
~~ sas cualesquier que Re adquieran, hubieren ó tomasen en cual­
" quiera manera., ansi en las dichas poblaciones, villas, 6 lugares, 6 
~! en el campo, que la persona 6 personas, á cuyo poder viniesen 6 
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11 las halla~en ó tomasen, en cualquier forma que sea, lo traigan lue­
" go incontinente é manifiesten· ante mi ó ante otra persona que 
11 fuese, sin lo meter ni llevar á su posada ni á otra parte al!!llna 80 
11 d . o , 

pena e muerte 6 perdimento de todos sus bienes para la cémara 
11 é fisco de S. M." (1) Esto dicen las ordenanzas y no lo que ponen 
algunos autores. , 

El alarde tuvo lugar en la plaza del teocalli mayor de Tlaxcalla. 
El general estaba á caballo, con una ropeta de terciopelo sobre la 
armauura y umi azagaya en la mano: presentáronse primero los ba­
llesteros, qui~nes sin rumor armaron las ballestas y las dispararon 
por alto, haciendo luego el saludo militar; pasaron despues los ro· 
deleros, los cuale~ poniendo mano á la espada, hicieron su acometi­
miento, y envainando en seguida hicieron reverencia· vinieron los . ' piqueros que calaron á un tiempo las picas, cerrando éon ellas uni-
dos y apretados; los escopeteros dispararon los arcabuces para hacer 
salva; al último pasaron los jinetes, de dos en dos, con adarga y Jan• 
za, corriendo parejas y escaramuceando. ('t) 

Al dia siguiente, juéyes veipte y siete de Diciembre, Mbló Cor­
tés con los eabezas de la señoría; dfjoles, que pues tenia detennina­
do salir para México el dia inmediato, cuidasen de 18. conelasion de 
los bergantines_ procurando á los obreros cuanto menester hubiesen 
estando dispuestos á remitir las naos tan luego como se les pidie: 
se~. Así lo ofrecieron los sei'iores, prometiéndole ahora alguna gen• 
te lle guerra para acompañarle, la cual anmentarian etiando remi­
tieran las embarcaciones. El ejército auxiliar se hnce consistir en 
ciento diez á. ciento cincuenta mil hombres; 10mponíase no sólo de 
los guerreros de Tlaxcalla, sino tambien de los de Oholollan, Hae­
xot~~co y de las provincias conquistadas, atraídos los unos por la 
codicia del saqueo, conducidos la mayor parte por los antiguos ren­
cores que contra los méxica abrigaban. Los de la República, imitan­
do á sus nliados, hicieron este dia su alarde. Iban delante los músi. 
cos tocando caracoles, bocinas, huesos- y otros instrumentOI!: seguian 
~ºª. cuatro seiíores de las cabeceras, armados de. rodela y macua-
n1tl, atados á la espalda sus estandartes de plumas y piedras pre-

(l) Ordenanzas, véase Prescott, tom. II, pág. 472 .. Apendice, núm. XIIl.·-CO­

leccion de Indias, tom. XXVI, pág. 19-29. 

12) Herrera, déo. II, lib. X, cap. XIX. 

• 
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ciosas con oreieras diademas v bezotes de oro v ricas cutaras; se-
, J 1 .. J 

guíau cuatro pajes con arcos y flechas; los estandartes de la señoria 
ricamente adornados conducidos por cuatro aif éreces; pasaron en se­
guida, por filas de veinte en veinte, setenta mil flecheros, de trecho 
en trecho un estandarte con las armas del capitan de cada compa­
ñía• inclinaban las banderas al pasar delante del general, el cual de-, . . . 
volvfa el saludo tocándose la gorra, mientras los guerreros rnclma-
ban la cabeza y disparaban sus arcos: siguieron cuarenta mil rode­
leros y diez mil piqueros, hacienuo tambien su reverencia. Aquellas 
tropas, para recibir una disciplina militar en consonancia con la de 
los blancos, estaban á cargo de Alonso de Ojecla, y de J mm Már 
quez. De este número salieron ochenta mil guerreros á campaña, 
permaneciendo el resto en la ciudad para escoltar los bergantines. (1) 

Viérnes veintiocho de Diciembre, el ejército salió de Tlaxcalla 
tomando directamente el camino para. Texcoco, capital del reino de 
Acolhuacan. La rosolucion había sido tomada en junta de capita­
nes: aunque tres puertos en las montaüas abrían paso de aquel á 
este lado del Valle, D. Hernaudo escogió como más seguro, por es­
tar descuidado, el más agrio y fragoso.' Aquella noche la pasaron en 
Tetzmulocan, (2) pueblo de la jurisdiccion de Huexotzinco. 

Sábado veintinueve se comenzó á. subir las montañas. El general 
con diez de á. caballo y sesenta peones lijeros tomó la delantera á fin 
de ver al enemigo si le había; ninguno se presentó á disputar el paso, 
acampando el ejército en un lugar alto, en donde partían los tórmi• 
nos de los aculhua.: bacía muy gran frio, mas como había abundan· 
cia de leña remediáron~ al calor de las hogueras. (3) En el sitio 
nombrado Tlepehuacan, se presentó á Cortés el bastardo prínoip_e 
acolhuatl Ixtlilxochitl, atizador incansable de las revueltas del rei­
no, aspirante pérfido al trono de 'l'exooco; presentóse con un pendon 
de oro en señal de paz y amistad, clando la bienvenida al general j 
r.onvidándole á. pasar á Texcoco en donde seria servido y regalado; 
pesábanle mucho, dijo, los males sobrevenidos pur la rebelion de sus 
tios y deudos los señores méxica· que á causa de ello el rey su her• . ) 

mano y los do su corte eran culpados, pero que los perdonase, pues 

(1) Cartas de Relac. pág. 85.-Herrera, déc. II, lib. X, cap. XX. 
(2¡ De tewmulli, carrasco verde; Tetzmuloc!ln, el carrascal verde: llamase hoy San 

Martin Tesmeluoan, Estado de Puebla. 
(3) Cartas de Relac. pág. 185. 
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'a su nombre venía á. disculparlos y ofrecerle sus serv1c10s. Si D. 
Hernando no vi6 con placerá aquel repugnante prlncipe, se enteró 
con gusto de las desav-enencias entre los herederos de Acolhuacan· 
(1) ni el hombre ni la~ nuevas le coj lan desprevenido. · 

Domingo treinta fué pasado ol puerto y ánn se subieron y bajaron 
alguna~_cuestas. E_l camino seguía por las laderas del Telapon, y los 
cuatro Jinetes con igual número de peones de la descubierta le ha­
ll~ron obstrn~d~ con troncos de árboles y otros objetos, se~al más 
bien de romplmiento que de prevencion militar. Dudaron si darían 
a:iso; mas r.o_mo viesen que la ab:i.tida se prolongaba por gran espa· 
~10, se tesolvteron á dar parte enviando al efecto uno de los peones; 
mformado el general, que venía á la vanuuardia con la caballería 
'>currió al llamado, prosiguiendo sobre lo; obstáculos basta salir ~ 
la tierra llana. Ahí esperó se reuniese el ejército entero al cual di­
jo diesen gracias á Dios, pues le había traído sanos ; salvos. (2) 
Desde las últimas alturas descubrieron los castellanos la cuenca del 
Valle con sus lagos y ciudades; vlnoles á la memoria el recuerdo de 
los pasados triunfos y reveses, de manera que la vista pintoresca 
que delante"tenían, despertaba en ellos encontrados sentimientos 
de placer y de pena. (3) Para invadidos é invasores habían cambia­
do por completo las circunstancias. La vez primera que los blancos 
llegaron á. la orilla de los lagos, México era señora altiva del V~lle 
Y de 1~ t~e~ra, rica, p?derosa, temida; ahora estaba quebrantada por 
todo lmaJe de calamidades; insurreccionadas sus provincias, estre­
chado su poderío á un pequeño territorio, y todavía iba perdiendo 
unos tras otros sus menguados hijos. Había salido miserable del 
fango de unos desiertos islotes y por la éonquists. se habla hecho 
opulenta; en sentido contrario de cual ántes se extendía, ahora se 
es!re·chaba, para desaparecer por la conquista, tambien entre los ca­
mzales del lago. 
. El cjérci-to mmchó ordenadamente por lo llano, dispuesto á resis­

tir un choque. Los espías méxica que los atisbaban habían dado la 
voz de alarma, veíanse por todas partes las humaredas anunciando 
la presencia de los blancos en el Valle y áun se escuchaba como los 

(1) h:tlilxochitl. Hist. Chichim. cap. 91. MS. 

<·t) Cartas de Relac. pág. 156-188. 

(3) Berna! Díaz, cap. CXIXVU. 
TOM. IV.-64 
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guerreros se apellidaban para la lucha .. Los moradores. de una~ es• , 
tancias vecinas comenzaron á lanzar gritos Y pw,ocamones, mién• 
tras algunos escuadrones de gue1Teros se presentaron á defender un 
mal paso profundo, sobre el cual había un puente roto. Los blances 
aceleraron el pmio· con quince jinetes y un buen número de tlaxcal• 
teca forzaron la 'posicion, teniendo los méxica que abandonar el 
campo, no sin gran pérdida, pues fueron alcanzados por la caballe­
ría. Siguióse adelante sin otro accidente, hasta alcanzar :l, Coate­
pec, ciudad del reino de Texcoco, abandona~a por los moradores, 
en donde se ·aposentaron, tomando sus precau~1ones para no ser sor· 
prendidos. No obstante las ordenan~~ª, los .ahado~ habían merodea- · 
do en la comarca. (1) La resistencia do los méx1ca. para defe~der 
l!\ entrada en el Valle no fué mucha; lo causaba la peste de virue­
las muy extendida todavía en las poblaciones, lo cual tenía mu.cha 
ge~te imposibilitada ú ocupada. " Y como los indios amigo~ v1~n, 
que este mal no tocaba en los castellanos, con mucha admiracion , 
pensaban que alguna gran deidad los reservaba Y amparaba." (2) 

Lúnes treinta y uno de Diciembre, puestos en :°archa: ~ corta 
distancia de Coatepec, los corredores de la descu~1ei-ta, vrnieron á · 
decir al general, se acercaba un grupo de gente sm an:n~s, traye~-­
<lo una bandera, lo cual era señal de paz. Cortés aplaudió la_ nob· 
cia, 11 la cual Dios sabe cuánto deseábamos, y cuánto 1~ bab1amos , 
"menester, por ser tan pocos y tan apartado~ de ~ualqmer socorro, 
11 y metidos en las fuerzas de nuestros enemigos. (3) Los menea• 
jeros eran pel'sonas principales; haciendo la acostumbrada revereD• 
cia presentaron un penden de oro, el cual calculó luego D. Hernan· 
do en peso de cuatro marcos, y-afora Bernal Díaz en. valor de º?~en­
ta pesos; diciendo <le parte de su señor Coanacochtzm, no se h1c1ese 
daño en la tierra no siendo los moradores culpables de lo pasado,. , . 1 
sino los de Tenochtitlan; quo el rey quería ser su amigo Y e espe• 
raba en la ciudad. Por medio de las lenguas respondió el general,· 
fuesen bienvenidos, pues él se holgaba de la paz; pero que en a~ue­
lla provincia hablan muerto cinco de á caballo, cuarenta Y cmco 
peones y más de trescientos tlaxcalteca " que venían carga~os, Y 

(1) Cartas de Relac. pág. 18S-89.-Bernal Díaz, cap. CXXXVII. 

(2) Herrera, deo. II, lib. X, cap. XX.-Bernal Díaz, cnp. CXXXVII. 

(3) Cartns de Relac. páE, 189. 

507 . 
"nos habían tomado mucha pfata, y oro, y ropa y otras cosas: que 
"por lo tanto, pues no se podían excusar de esta culpa, que la pe-
11 na fuese volvernos lo nuestro: é que desta manera, aunque todos 
".eran dignos de muerte, por haber muerto tantos cristianos, yo 
"quería paz con ellos, pues me convidaban con ella; pero que de 
"otra mauera yo había de proceder contra ellos por todo rigor." (1} 
Respondieron los mensajeros, que el despojo lo habían llevado los 
de México, no obstante lo cual buscarían lo que pudiesen y lo trae­
rian: terminaron preguntando, si pensaba entrar aquel din. á Tex­
ooco, pues sería mejor se -aposentase en otra ·ciudad, miéntras se Je 
prevenía alojamiento. El general abrazó á los enviados, entre los 
cuales había algunos conocidos de los blancos y parientes de l\iote­
cubzoma, aceptó los ofrecimientos de paz y en cuanto á rendir la 
jornada, e.x:presó terminantemente sería en Texcoco: los. méxica se 
retiraron. 

Dióse la órden á los capitanes aliad~s no hiciesen daño en 1~ tie­
rra que ya. estaba de paz; "mas comida no se les defendía, si era so­
"lamente maiz é frisoles, y áun gallinas y perrillos, que había mn­
" chos en todas las casas, llenas delloY (2) Siguió el ejército por 
Coatlichan y Huexotla, cuyos señores le salieron á recibir y dieron 
de comer, penetrando hacia el medio dia en la capital del reino de 
Acolhuacan. Las calles estaban desiertas; ni en ellas ni en las ca­
sas aparecía la gente, echándose de ménos que ni Coanacochtzin ni 
sos nobles se presentaran á. darle la bienvenidl}. Los castellanos 
fueron alojados en el palacio de Nezahualpilli, edificio espacioso ca­
paz de contener doble número de alojados, haciendo pregonar el gé­
neral, pena de la vida, ninguno se permitiera salir sin licenci!\ de 
la oaaa y aposentos. 

N'O haberse presentado los señores, la poca gente que por la ciu­
dad había y que andaba como alborotada, infundieron sospechas en 
D. -~ernando si le querrían combatir. Para descubrir lo que pasaba 
8BTro ' Pedro de Alvarado, Cristóbal de Olid, otras personas y vein­
te escopeteros para su guarda: subiéronse á lo alto del teocalli de 
donde .se veía gran parte de la campiña y de los lagos, descubrien­
do con asombro que los moradores huían aceleradamente con sus 

(l) Cartas de Relac; pág. 190.-Bernal Di112; cap. CXXXVll. 
') 

(2) Berna! Dínz, cap, CXXXVII. 
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haciendas, en pequeñas 6 grandes canoas por el agua, miéntras 
otros con sus mujeres é hijos se dirijian á las montañas. Informa­
do Cortés de lo que 1msaba, intentó apoderarse de la persona de 
Coanacochtzin, á cuyo efecto envió á llamarle c~n algunos ¡1apas, 
quienes volvieron á decirle no estaba ya en la cmd~d, pues habi~ 
sido uno de los primeros en ausentarse rumbo á México. Para evi­
tar la despoblacion, hacia la caida de la tarde p~so destacame~tos 
en las salidas para atajar los fugitivos, aunque sm lograr el ol1Jeto 
deseado. ,, E asi el señor de la dicha ciudad, que yo dese~ba_como 
" á la salvacion haberle. á las manos, co? 1:1uchos de los ptmc1pales 
" de ella, se fueron á la ciudad lle Te~ixtitan, que está ele alli por 
11 la laguna seis leguas, y llevaron consigo cuant? tenian, E á esta 
"causa por hacer á su salvo lo que querían, salieron á mi los men­
,; sajer;s· que arriha tlije, para me detener algo, y que :10 ~ntrase 
"haciendo daí10; y por aquella noche nos dejaron, asi á nosotros co-

" mo á su ciudad.11 (1) 
Aquella burla enojó á D. Hernando, hasta olvidar las ordenan~as 

y permitir se diese sacomano en la ciudad, apoderándos: de muJe• 
res y muchachos, que fueron declarados esclavos ~ vendidos en pú· 
blica almoneda. (2) Los aliados tomaron parte activa en la destruc-

(1) Cartas de Relaé. pág, 191.-Bernal Díaz, cap. CXXXVII.-Oviedo, lib. 

XvXIII cap XVIII.-IIerrara, déc. lll, lib. I, cap. I. 
... 1 • 199 "207 
(2) Resid. contra Cortés: Antonio Senano de Cardonn, tom. 1, p:íg. ·-:- , 

Itero· si saben que al tiempo quel dicho D. Remando Cortés fue á la c1bdad d~ 
Tex~co é fizo paces con los vecinos della, se dieron por vasallos de S. M., y el di: 
ho D Hernando Cortés mandó apregonar que nenguno espafiOl se desmand8:8e IU 

:alíes~ de los aposentos, ni ftziesen mal á yndio alguno; é si s~ben que aquel :a., en 

d 
• •· la!!Una muoho número de canoas en cantidad de ocho m , poco 

la tar e vieron en "' " . 1 ,m 
, , , os i v1·eron como los yn<lios se alzaban é se vernu~n Ji xuntar con OI .,-• ' 

mas u roen , e té dó á los 88· 
dios desta cibdad, é á aquella cabsa, el dicho Don Hernando.Cor s man . 

aitoles ue les fiziesen guerra, é si algunos esc~vo~ se ~eron,, füo por ~ dioha. 
~absa é ;i saben que quando fueron á los dichos yndlos, ab1an alzado sus fazien~;-.. 
d ' era que fue poco ó nada lo que ~ hallaron é lo qcte los españoles ob~eron, 
I:t:r:gatorio, Doc. inéd. tom. XXVII. pág. 88:í.-El testigQ Alo~ de Vi.11~1\:~J 

" A las doscientas é siete preguntas dijo: que lo que sabe de la dicha pregunt • 
va, "do que cuando el dicho Don Remando Cortés vino á. la cibdad de Texcu­
es, que v1 , la 'b¡lad de 
co desde Tepeaca, para aposentarse en ella é dar ord~n pai:a recuperar c1 el 

México, vido este testigo que el dia que entró en la dicha c1~ de Texcuco ánt do 
de llegar á ella salieron de paz ciertos y.dios, á los cuales el ~icho Don He~ en 
Cortés rescebió amorosamente, ofreciéndoles paz; é que ans1 fue quentran o 
la dicha ciblad, pacíficamente, el dicho Don Hernaudo Cortés mandó que nengun 
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cion, no constituyendo las haciendas la mayor pérdida: 11 dieron 
11 fuego á lo más principal de dos palacios del rey Nezahuaf P,iltzin-
11 tli; de tal manera que se quemaron todos loa archivos reaies de 
11 toda la Nueva España, que fué una de las mayores pérdidas que 
'~ tuvo esta tierra, porque con esto, tod;i. la memorin de sus antigua­
" llas, y otras cosas que eran como escrituras ó recuerdos, perecie­
" ron desde este tiempo: la obra de las casas era la mejor y la más 
11 artificiosa. que hubo en esta tierra." (1) 

Reorganizada la triple alianza y nombrado y reconocido Coana­
cochtzin rey de Acolhuacan, habla permanecido en Texcoco duran­
te el tiempo en que los españoles estuvieron léjos del Valle. La 
ciudad no es~aba tranquila; fuera de las penurias de la peste, ar­
dían las facciones civiles entre los partidarios del nuevo rey y los 
del incansable agitador Ixtlilxochitl: Ooanacoch pudo prevalecer al 

- cabo, retirándose el ambicioso príncipe su competidor á unas la­
branzas que tenía en las inmediaciones de Tepepolco, dentro de los 
estados que le obedecían. Estando aún D. Hernando en Tepeya­
cac, más ya con la intencion de venir SQbre México, envió á un no­
ble nombrado Huitzcacamatzin, para que dijese á Coanacocb, que 
tenien,lo dispuesto combatir á. los tenochca hasta destruirlos se lo , 
hacia saber, á fin de que le recibiese de paz en su reino, supuesto 
haber dado él y todos sus vasallos la obediencia al rey de Castilla, 
con otras muchas razones á fin de atraerle á su amistad. Huitzca-

espa!lol se apartase ni desviase de su aposento é compaMa, é que no flziese dap!IO á 
los yndios de la dicha cibdad so ciertas penas; é dende á poco rato se vio é conoció 
que los vecinos de la dicha cibdad estab11n alzadog, porque no había en toda la cib­
dad mueres ni ni.iíos, salvo poca copia de yndios, hombres, que andaban desimu. 
ladamente acabando de alzar lo que temían, por donde se conosció que la paz que 
ablan pedido é publicado, abia sido captelosa, por alzar las faziendas como las abían 
alzado, é por alzar lo poco que les quedaba por alzar; é que á esta sazon ovo espa· ,,, 
Jloles que sopieron é vieron como la xente de la cibdad se yba por el agua en canoas 
4 la _cibdad de México, y embarcaban en las dichas canoas lo que temían, é que si 
el dicho D, Remando Cortés mandó facer guerra á los naturales de la dicha cibdad , 
fue esa la cabsa; é que sabe é vido aquel despoxo que de la,dicha cibdad se ovo, fué 
poco é de poco valor, porque todo lo más é lo mexor, estaba alzado como dicho tie­
ne, é no abia en las casas sino las cosas de poco valer, q•,e no abian querido ó podi­
do lle'l'ar¡ é questo sabe por queste testigo entró en muchas casas prencipales é co. 
munes de la dicha cibdad, é no abia nalla en ellas," Doc. inéd. tom. XXVII, pág. 
519-20, Veánse las declaraciones de otros testigos, 

(1) lxtlilxochitl, Hist, Chimim, cap, 91. MS . 

. • 
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camatzin vino á dar el mensaje, mas sin acaba.rle de oir Coanacoch­
tzin mandó hacerle pedazos. Mirando Cortés la tardanza del envia­
do, despachó nuevo mensajero y para autorizarle le hizo acompafl1u 
por el príncipe Cuicuitzcatzin, ll. la sazon retenido como preso en 
Tlaxcalla; aunque electo rey por el mismo Cortés, y sacado de Mé­
xico en la Noche triste, de ningun provecho había sido para. los cas­
tellanos. Cuicuitzcatzin vino á. Texcoco, dió su embajada y apénae 
escuchado por su hermano le puso en prision; prévia consulta con el 
rey de México, teniéndole por espía de los blancos, fué condenado 
á muerte é igualmente despedazado. (1) Así pereció el rey intruso 
Cuicuitzcatzjn á manos de la justicia de los suyos, despreciado por 
los conquistadores, sin lucimiento y sin honra. Al penetrar los cas­
tellanos en el Valle, sin elementos Coanacoch para defender la ciu­
dad, envió una embajada ll. los blancos para ganar tiempo, huyendo 
en seguida á México con todos sus parciales. 

Respecto de Ixtlilxochitl, luego que tuvo noticia de haberse mo-
vido los blancos de Tlaxcalla, les salió al encuentro en Tlepehua­
can, como ya hemos dicho. Recordarémos no era aquella la primera 
vez en que se presentaba á. ofrecer su amistad á los invasores, los 
cuales le habían tratado oon despego y frialdad: no obstante haber 
sufrido el mismo trato en esta ocasion, qnedóse al lado de Cortés, 
le condujo á Contepec haciéndole dar buena 6Cogida, acompa!íándo­
le lµego á Texcoco, á cuya ciudad penetró á. la sombra de los blan­
cos. Ayudó á. éstos en aquella tarde, ya en darles buen a.lojamiento, 
ya en contener á los fugitivos que salían de la ciudad. (2) 

(1) Ixtlilxocbitl, Hist. Cbichim. cap. 91. MS. Seguimos la version del cronista de 
Texcoco, quien ademas de pertenecer á aquella familia real, escri\>ía por los infor• 
mes de los ancianos y las antiguas piµturas, ademas de seguir en esto una rela• 
cion contemponineEI :í. la conquista escrita por un tlaxcaUecatl, Cortés, C11ctas de 
Relac. pág. 197, dice: " al tiempo que yo llegué á la provincia de Tlaxcalteoa.s, te• 
niéndolo en son de preso, se solW, y se volvió ál11 dicha ciudad de Tesaico."-Cui• 
cuitzcatzin, de cuwuitzcatl, golondrill,a, es el Cucascacin de Cortés, quien tambien 
le nombra Ipncsuchil 6 Ipacxochitl. Tecpacxochitl le llama el historiador texcocano. 

Cm:cuxcn le nombra Bernal Díaz. 
(2) Ixtlilxochitl, Hist. Chicbim. cap. 91. hlS. 
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" • ÜUAUHTEMOO.-ÜOANACOCBTZIX. 

Revu i~rusos de Á zi · m , . A C() iuacan. - ,. ecocoUun.-Swnision de Ooatlichan, Huexotla y 

te,~·:-Sagueo de Itzapa!apan.-Sumisüm de Owmpa.-Hntréganse los de la 

pr011m~ tk. Ohawo,-Mi~te de Tecocoltzin.-Jura en T6X(,()t,() de Ahuazpitzactzin 
-fztlilzocnitZ.-Uanalpara los bergantiMS -Esca-· S , , . · 'amuzas. - OCtJrros frecuentes 
pedidos por los aliailos.-Juan Yuste.-Matanza en Oal¡rullalpan.-Sandoval en­
~uentra el C()nvoy.-El wn'Co¡¡.- -Enti·ada en Ttx1:ocó. 

I I I calli 1521. La noche pasaron los castellanos con sum .. 1 · a v1g1-
. . anc_1a, prestos á rechazar cualesquiera sorpresas. Al dia 

~~ente, primero. del a~o 1521, aprovechándose el general de la 
u1 a del rey legítlmo, hizo reunir á los nobles que en la ciudad 

q~daban, á fin de destituirá Coanacochtzin, nombrando en su lu­f nuevo monarca. La eleccion recayó en Tecocoltzin hijo bastar• 
o del rey Nezahualpilli, quien se mostró dócil instru~ento de los 


